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                              Primera Parte

Antes de abrirse el telón, está sonando una pieza de música del Barroco. La pieza será muy danzarina. Sobre el fondo de esta música se oye, en off, el principio del Quijote, en tono muy pausado:”En un lugar de la mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme…”.  El texto sigue pero al comenzar  a abrirse el telón se va perdiendo, despacio, la voz en off. Al abrirse el telón, tres bailarinas están bailando la pieza que está sonando.  Al término de la música las chicas se han retirado quedando la escena de la siguiente manera:

En el centro de la misma aparece una cama grande con un dosel, que tendrá la forma de un libro enorme abierto y desde sus cuatro esquinas saldrán las columnas que lo sujeten a la cama; en una de las hojas exteriores del libro se podrá leer:”Don Quijote de la Mancha”, las interiores representarán el texto. El dosel estará situado de manera que se pueda leer la portada. En la cama  se encuentra recostado D. Quijote, de manera que se vea todo el medio cuerpo del personaje, el resto estará cubierto por el vestido de la cama; éste será de la época y con muchos colores. Así mismo el personaje estará vestido con un camisón blanco  largo, atado por el cuello y un gorro de dormir. 

La escena estará distribuida de la siguiente manera:

Se utilizará la caja negra como decorado básico. En el foro aparecerá un altillo que tendrá forma de mostrador, con objeto de que los personajes puedan situarse detrás del mismo para leer .Por la escena libros enormes y desordenados, unos abiertos, otros cerrados,  y todo en tonos de cuero: marrones y beig. Los laterales estarán ocupados por patas negras donde se habrán colgado motivos cervantinos, a todo el alto de la escena. En el proscenio, enfrentados entre ellos, pero en distinto nivel de altura, hay dos atriles con un libro abierto cada uno. Estos serán utilizados por dos alguaciles que leerán los textos que marque la obra y, una vez finalizada la lectura, quedaran sentados  detrás de los atriles, sin que el público los vea El libro se supone que es: EL Quijote.

La escena comienza cuando han dejado de bailar y de sonar la música. Esta pieza será la sintonía de la obra a lo largo de la misma.

D. Quijote está dormido con un libro que se le ha caído de las manos. La escena está en penumbras. Entran, por la derecha, una su sobrina y el ama que encienden la luz y quedan al pie de la cama mientras esté en escena el alguacil 2. La luz  sigue siendo una luz tenue como la de la habitación de un enfermo. Lado, los del espectador. Se enciende el foco cenital de la derecha y aparece el alguacil nº 1, ocupará el lateral izquierdo y el nº 2, el lateral derecho.

Alguacil 2. – “Dichosa edad y siglo dichoso aquel donde saldrán a la luz 

las famosas hazañas mías, dignas de entallarse en bronce, esculpirse en mármoles y pintarse en tablas, para memoria en lo futuro. ¡Oh tú, sabio encantador, quienquiera que seas, a quien a tocar el ser cronista desta peregrina historia! Ruégote que no te olvides de mi buen Rocinante, compañero eterno mío en todos mis caminos  y carreras. ¡Oh princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón! Mucho agravio me habedes fecho en despedirme y reprocharme con el riguroso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra hermosura. Plégaos, señora, de membraros deste vuestro sujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro amor padece”.

(Desaparece el alguacil detrás del atril y se apaga, suavemente, el cenital dando paso al dialogo siguiente)
Ama. – (Trae una bandeja con una escudilla y una cuchara) ¡Vamos! Alonso despierte que le hemos preparado un poco de caldo de gallina. No puede estar todo el día durmiendo y soñando.

D. Quijote. – ¡Qué de cosas he soñado! A veces se entremezclan los sueños con mis lecturas y parecen reales. ¡Qué misterio es este de los sueños! En fin, veamos ese caldo de gallina que me ha preparado vuestra merced. Y, tú, Juana, ¿qué andas trapicheando por la hacienda?

(El Ama ha situado una bandeja sobre el regazo del D. Quijote que empieza a tomar el caldo que le han traído. Mientras lo hace mantiene la conversación que sigue.)
Sobrina. – Desde que usted está en cama, estoy en las tareas del corral: ordeñando vacas y cabras, alimentando conejos, gallinas, recogiendo huevos y ayudando al ama en las tareas de la casa.

D. Quijote. – Los terneros de este año será conveniente que se busque en el pueblo quien los quiera comprar para carne. Los lechales sacrificarlos  y venderlos en el mercado e ir seleccionando los cerdos que vamos a matar.

Sobrina. – Eso quería consultarle. Acaso, tengamos que separar de esta añada algunos más que de costumbre ya que, como dejamos de la pasada más hembras,  hay un buen número para sacrificar.

D. Quijote. – Los que sean más de los cinco, que venimos utilizando para nuestra matanza, habrá que ver la posibilidad de venderlos, también, en el mercado.

Ama. – ¿Y, por qué no los matamos nosotros, con la ayuda de alguien? Y así podremos vender el producto ya elaborado; con ello conseguiremos más dinero que si los vendemos en vivo.  

Sobrina. – Pero eso va a representar mucho trabajo para nosotras y más días.

Ama. – Al final puede ser lo mismo y el beneficio nos compensará.

D. Quijote. – Se puede avisar a la vecina, su marido y su hijo y con ellos, el caporal, su mujer y ustedes, se puede reunir una cuadrilla de personas que pueden hacer la matanza. A ellos, después, se les puede compensar con productos de la misma, que les vendrán muy bien para el invierno.

Sobrina. – Como usted diga tío.

D. Quijote. – Pero no lo podemos dejar. Ya está avanzado el tiempo y se nos echa encima el invierno. Así que avisad al resto y podréis empezar esta semana. Ama, usted, encargue los testamentos para la matanza, una vez que sepamos los cerdos que vamos a sacrificar.

Ama. – Yo creo que, además de los cinco que matamos cada año, éste le añadiremos otros nueve, de un poco más de diez arrobas, que son los que hay de más.

D. Quijote. – Está bien, que sea. Me gustaría también que le avisara usted al escribano, tengo algo que dictarle, a la vista de mi estado de salud.

Sobrina. – Usted no debe preocuparse ahora más que de ponerse bien. Ya tendrá tiempo cuando esté bueno del todo de dictar lo que quiera.

D. Quijote. – Más vale que las cosas se vayan dejando apañadas. Hoy  me noto  algo más cansado. Y me gustaría dormirme de nuevo.

Sobrina. – Como usted quiera, tío.

D. Quijote. – Bien, ahora dejadme reposar. El caldo está buenísimo y me ha calentado un poco el cuerpo. Gracias.
Sobrina. – Vuesa mereced, me va a perdonar. Pero, ese recaudador que estado aquí varias veces hablando con  usted y con algunos vecinos más, ha sabido en la venta que estaba usted algo malo y al paso quiere verle. Viene acompañado por, dice él, un amigo suyo, licenciado.
D. Quijote. – Pues hazles pasar y adviérteles de mi estado, para que no me entretengan mucho.

Sobrina. – Al momento. – (Juana y el Ama, salen. Esta última se lleva la bandeja que trajo).
(Don Quijote queda sólo unos momentos y al cabo entra la Sobrina seguidas de Miguel de Cervantes y de Vicente Espinel.

Sobrina. - ¡Pasen señores! 

Cervantes. – Perdone que le molestemos, D. Alonso, pero en la venta nos han hablado de su repentino mal y no he querido seguir sin visitarle.

D. Quijote. – Muy agradecido. Espero que esta vez no sea para cobrar de nuevo los impuestos.

Cervantes. – No. Voy hacia Córdoba, para hacer unos asuntos de mi obra y de camino acompañaré a mi amigo Vicente que va para Ronda. A propósito, no les he presentado: Mi amigo Vicente Espinel. Importante músico, mejor versificador y capellán de la Capilla del Obispo de Plasencia en Madrid.

Espinel. – Encantado de conocerlo D. Alonso.

D . Quijote. – Encantado de conocer a personaje tan ilustre. Y, de ¿dónde sois?

Espinel. – Yo, señor, soy de Ronda.

D. Quijote. - ¿Ronda? Donde está Ronda.

Espinel. – Ronda es de Andalucía también. Un poco al sur de  Sevilla y al Oeste de Málaga. Es una Ciudad privilegiada, escondida entre montañas y subida sobre enormes riscos. 

D. Quijote. – Van vuestras mercedes muy lejos. Algo de interés debe llevarles.

Espinel. – Yo voy a recoger un beneficio de mis antepasados a mi Ciudad y me ofreció Miguel la posibilidad de pasar por Córdoba y ahora de visitarle a usted. Así, que vamos en buena compaña, pues en estos tiempos nunca se sabe de qué debamos guardarnos.

Cervantes. – Yo, a cuestiones de los impuestos reales y a ver al Comendador de Córdoba. A la vuelta tenía pensado pararme, que ya iría con menos prisa, para hablar de mi obra y de la vinculación que ya hablamos, en mis visitas anteriores, que tendrían usted y nuestros amigos, el Cura, el Barbero, Sancho, el bachiller Sansón Carrasco y los otros vecinos. Así, que, si no le importa, me gustaría, a la vuelta tener una charla con ellos y usted.

D. Quijote. – Si voy mejor en mi estado de salud, cuente con ello. De todas maneras, ¿cómo lleva la historia?

Cervantes. – He terminado la primera parte y ahora me tomaré un tiempo para buscar el albacea que me la publique y también para arreglar algunos asuntos familiares.

D. Quijote. – Sí, eso me parece bien, pero ¿cómo es realmente la historia?  

Cervantes. – Quizás se la deje leer a la vuelta, pero de todas maneras  y a la vista de lo que a vuesa merced le gustan los libros de caballerías, lo he convertido en caballero andante y acompañado de su inseparable Sancho y de sus amigos le he hecho vivir aventuras que no sé si le van a gustar del todo.

Espinel. – Algo he escrito yo también sobre temas caballerescos, sólo que  he situado como base al Escudero y no al caballero. Lo he llamado “Vida del Escudero Marcos de Obregón, que era un pillo de mi pueblo al que he hecho vivir parte de la vida que yo he llevado.

D. Quijote. – Me sentiré muy honrado si me dejan leer esas aventuras. Yo no le tomaré a mal que me haya utilizado para enviar algún tipo de mensaje a los demás. En estos tiempos se necesita de ellos para que moralicen y enseñen la base de la vida. En cuanto a los libros que leo, los voy a tener que dejar, pues me hacen soñar cosas extrañas que, a veces, se convierten en pesadillas. 

Cervantes. – Pues, por esos caminos va mi libro. En fin, ya lo leerá y me dirá lo que definitivamente le parezca. Ahora le vamos a dejar. Nos ha advertido su sobrina que no le cansemos. En todo caso, como en Córdoba vamos a estar varios días en “El Caballo Rojo”, que es una posada muy conocida por mi amigo Vicente, terminaré de darle el último retoque al libro.

D. Quijote. – Entonces, a la vuelta, lo podré leer terminado. Y el suyo licenciado, si no le importa, me lo puede hacer llegar por el medio que crea oportuno. Así dejaré de leer estos y me entretendré con su pillo escudero.

Espinel. – Así lo haré, téngalo por seguro. En todo caso recogeré alguno que debo tener en Ronda, en la Posada de las Ánimas, que es de mi familia, y a la vuelta se lo dejaré.

Cervantes. – Entonces, hasta la vuelta, querido amigo y cuídese.

Espinel. – Hasta la vuelta, entonces, y he tenido mucho gusto en conocerle.

D. Quijote. – (Llamando) ¡Juana! Mi sobrina les acompañará. Gracias por la visita y hasta la vuelta.

Sobrina. – Dígame, tío.

D. Quijote. – Acompaña a los señores.

Sobrina. – Si me acompañan. (sale la sobrina seguida de Cervantes y de Espinel.)
D. Quijote retoma el libro que estaba leyendo y comienza a leer mientras suena, muy suavemente, la sintonía de la obra. D. Quijote empieza a leer y al cabo de unos segundos se queda dormido y el libro vuelve a caer de sus manos. En este momento aparece por un lateral del altillo Sancho Panza. Al mismo tiempo aparecen los dos alguaciles, vestidos a la época y una luz cenital que, suavemente,  cae sobre ellos y los dos atriles. Los dos empiezan a leer la parte del Quijote en la que D. Quijote propone a  Sancho Panza que sea su escudero).

Alguacil 1. – (El del lateral izquierdo) “En este tiempo solicitó D. Quijote a un labrador vecino suyo, hombre de bien (si es que este título se puede dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la mollera. Tanto le dijo, tanto le persuadió y prometió, que el pobre se determinó de salirse con él y servirle de escudero. Decíale, entre otras cosas: 

D. Quijote. -  (Leyendo el texto desde la cama) “Disponte, amigo Sancho, a venir  conmigo de buena gana, porque tal vez me pueda suceder aventura que ganase, en quítame allá esas pajas, alguna ínsula, y te dejase a tí por gobernador della”. 

Alguacil 1. – “Con estas promesas y otras tales, Sancho Panza, que así se llamaba el labrador, dejó su mujer y  hijos y asentó como escudero de su vecino”……..

Alguacil 2. – “Don Quijote avisó a su escudero Sancho del día y la hora que pensaba ponerse en camino, para que él se acomodase de lo que viese que mejor le era menester; sobre todo, le encargó que llevase alforjas. Él dijo: 

Sancho Panza. – (Leyendo el texto desde el altillo) Sí llevaré, y que ansímesmo pienso llevar un asno que tengo muy bueno, porque yo no estoy muy ducho en andar  mucho a pié. 

Alguacil 2. -En lo del asno reparó un poco don Quijote, imaginando si se le acordaba si algún caballero andante había traído escudero caballero asnalmente ; pero nunca le vino alguno a la memoria; mas, con todo esto, determinó que le llevase, con presupuesto de acomodarle de más honrada caballería en habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo al primer descortés caballero que topase. Proveyóse de  camisas y de las demás cosas que él pudo, conforme el consejo que el ventero le había dado; todo lo cual hecho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni don Quijote de su ama y sobrinas, una noche se salieron del lugar sin que persona los viese; en la cual caminaron tanto, que al amanecer se tuvieron por seguros de que no los hallarían aunque los buscasen”.

Alguacil 1. – “Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca, con sus alforjas y botas, con mucho deseo de verse ya gobernador de la ínsula que su amo le había prometido. Acertó don Quijote a tomar la misma derrota que él había tomado en su primer viaje, que fue por el campo de Montiel, por el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada, porque, por ser la hora de la mañana y herirles a soslayo los rayos del sol, no les fatigaba. Dijo en esto Sancho Panza a su amo”:

Sancho Panza. –“Mire vuestra merced, señor caballero andante, que no se le olvide lo que de la ínsula me tiene prometido; que yo la sabré gobernar, por grande que sea”.

D. Quijote. – “Has de saber, amigo Sancho Panza, que fue costumbre muy usada de los caballeros andantes antiguos hacer gobernadores a sus escuderos de las ínsulas o reinos que ganaban, y yo tengo determinado de que por mí no falte tan agradecida usanza; antes pienso  aventajarme en ella; porque ellos algunas veces, y quizás las más, esperaban a que sus escuderos fuesen viejos, y ya después de hartos de servir y de llevar malos días y peores noches, les daban algún título de conde, o, por lo mucho, de marqués, de algún valle ó provincia de poco más o menos; pero si tú vives y yo vivo, bien podría ser que antes de seis días ganase yo tal reino, que tuviese otros al él adherentes. Que viniesen del molde para coronarte de rey de uno dellos. Y no lo tengas a mucho; que cosas y casos acontecen a los tales caballeros, por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podría dar aún de lo que te prometo”

Sancho Panza. - “De esa manera si yo fuese rey por algún milagro de los que vuestra merced dice, por los menos, Juana Gutiérrez, mi oíslo, vendría a ser reina y mis hijos infantes”.

D. Quijote. - “Pues, ¿quién lo duda?”

Sancho Panza. – “Yo lo dudo; porque tengo para mí que, aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Mari Gutiérrez. Sepa, señor, que no vale dos maravedíes para reina; condesa le caerá mejor, y aún Dios y ayuda”.
D. Quijote. – “Encomiéndalo tú a Dios, Sancho, que Él le dará lo que más le convenga; pero no apoques tu ánimo tanto, que te vengas a contentar con menos que con ser adelantado”.

Sancho Panza. – “No haré, señor mío, y más teniendo tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello que me esté bien y yo pueda llevar”.

(Desaparecen  los dos alguaciles, que quedarán sentados detrás de los atriles,  a la vez que se apagan, suavemente, los focos cenitales sobre los mismos. A continuación salen las bailarinas disfrazadas de molinos de viento, que realizan una danza con música barroca, acabando al final de la misma las tres por el suelo como si las hubiese derrumbado D. Quijote con la lanza. Sancho Panza ha bajado lentamente desde el altillo y queda en un lateral del lecho de D. Quijote mientras entra en escena la otra sobrina de D. Quijote). 

Sobrina. –  ¡Hola!, Maese Sancho. Le agradecemos mucho su visita. Como puede comprobar está bastante mejor que ayer. Ya hasta nos ha dado órdenes a mi tía y a mí misma, sobre el funcionamiento de la hacienda.

Sancho Panza. – Ya. Ya le veo. ¿Cómo se encuentra D. Alonso?

D. Quijote. – Muy cansado.

Sancho Panza. – Es lógico, después del susto que nos ha dado a todos. 

D. Quijote. – Les pido disculpas, pero ha sido algo verdaderamente raro. Creo que de pronto perdí la conciencia y por lo visto no la he recuperado hasta ayer. Yo en realidad no me he dado cuenta de nada, y sin embargo he tenido unas pesadillas horribles.

Sancho Panza. – Debería cuidarse un poco más y aprovechar ahora para reponerse lo que pueda.

D. Quijote. – Eso intentan el ama y mis sobrinas.

Sobrina. – A mi corto entender, lo que debería usted hacer es dejar de leer todos esos libros de caballería que le están trastornando. (A Sancho) No se puede imaginar en sus delirios que cantidad de incoherencias ha dicho. Ha hablado de lucha con  gigantes y otras  cosas absurdas más.

Sancho Panza. – Debería hacer caso a su sobrina. Bueno, como quiera que ahora debe descansar, me retiro; pero si necesitasen algo ya saben donde me tienen.

D. Quijote. – Gracias, amigo Sancho. ¡Ah! Ha estado aquí aquel amigo, D. Miguel de Cervantes, el recaudador, que pretende verse con nosotros para hablar de su libro. Ahora va hacia Córdoba y Ronda y a la vuelta se llegará. Ya les avisaré. ¿No le importará venir?

Sancho Panza. – Por supuesto que no. Avíseme y acudiré.

Sobrina. –  Le acompaño. (Salen los dos)
(Queda sólo, una vez más D. Quijote que retoma la lectura del libro, hasta que al tiempo se vuelve a quedar traspuesto y el libro cae de sus manos. Se enciende el cenital de la izquierda y aparece el alguacil nº 1)

Alguacil 1. – “La del alba sería cuando don Quijote salió de la venta tan contento, tan gallardo, tan alborozado por verse ya armado caballero, que el gozo le reventaba por la cintura del caballo. Más viniéndole a la memoria los consejos de su huésped acerca de la prevenciones tan necesarias que había de llevar consigo, especial la de los dineros y camisas, determinó volverse a su casa y acomodarse de todo, y de un escudero, haciendo cuenta de recibir a un labrador vecino suyo, que era pobre y con hijos; pero muy a propósito para el oficio escuderil de la caballería. Con este pensamiento guió a Rocinante hacia su aldea, el cual, casi conociendo la querencia, con tanta gana comenzó a caminar, que parecía que no ponía los pies en el suelo”.

(Desaparece el alguacil y se apaga el foco cenital, suavemente. En este momento entran en escena el Cura y el Barbero, amigos de don Quijote, que vienen acompañados del Ama y la Sobrina. D. Quijote se ha despertado al oírlos entrar.)

D. Quijote. - ¡Hola!, mis buenos amigos.

Cura. – Vaya, me alegro de verlo algo mejor.

Barbero. – ¿Ves como no era tan importante lo que te pasaba? Esta tarde voy a venir para arreglarte un poco el pelo y la barba.

D. Quijote. – Gracias a los dos.

(El Barbero y el Cura y sube al altillo y cuando están situados se incorporan El Labrador, el Ama y la Sobrina que  se disponen a leer, cuando lo indique la partitura. Mientras sube el tono de la luz y salen la tres bailarinas que, vestidas de arrieros, hacen una danza como si estuviesen dándole una paliza a alguien. Vienen con unos bastones que son los que utilizan para tal menester. Cuando termina la danza vuelven a encenderse los focos cenitales y a parecen los dos alguaciles.)

Alguacil 1 .- “Después de la enorme paliza que los arrieros dieron a nuestro hidalgo caballero, quedara éste en tal maltrecho estado y tendido en el suelo sin poderse mover, que “quiso la fortuna que acertó a pasar por allí un labrador de su mesmo lugar y vecino suyo, que venía de llevar una carga de trigo al molino; el cual, viendo aquel hombre allí tendido, se llegó a  él y le preguntó que quien era y qué mal sentía, que tan tristemente se quejaba. Don Quijote creyó, sin duda, que aquel era el Marqués de Mantua, su tío, y así,  no respondió otra cosa sino fue proseguir en su romance de quejas y de dolor”.

Alguacil 2. –“El labrador estaba admirado oyendo aquellos disparates; y quitándole la visera, que ya estaba hecha pedazos, de los palos, le limpió el rostro, que le tenía cubierto de polvo, y apenas le hubo limpiado cuando le conoció y dijo”:

Labrador – “Señor Quijana – 

Alguacil 1. –“Que así se debía llamar cuando él tenía juicio y no había pasado de hidalgo sosegado a caballero andante. 

Labrador. - ¿Quién ha puesto a vuestra merced de esta suerte”?  

D. Quijote. – (Desde la cama lee) “Sepa vuestra merced, que soy no menos que el Ingenioso Hidalgo  D. Quijote de la Mancha y sepa vuestra merced, don Rodrigo de Narváez, que esta hermosa Jarifa que he dicho, es ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he hecho, hago y haré los más famosos hechos de caballería que se han visto, vean ni verán en el mundo”.

Labrador. – “Mire vuestra merced, pecador de mí, que yo no soy don Rodrigo de Narváez, ni el Marqués de Mantua, sino Pedro Alonso, su vecino; ni vuestra merced es Valdovinos, ni Abindarráez, sino el honrado hidalgo del señor Quijana”.

D. Quijote. – “Yo sé quien soy, y sé qué puedo ser, no sólo los que he dicho, sino todos los doce Pares de Francia, y aún todos los nueve de la Fama, pues a todas las hazañas que ellos todos juntos y cada uno por sí hicieron se aventajaran las mías”.

Alguacil 2. – “En estas pláticas y en otras semejantes llegaron al lugar, a la hora que anochecía; pero el labrador aguardó a que fuese algo más de noche, porque no viesen al molido hidalgo tan mal caballero. Llegada, pues, la hora que le pareció entró en el pueblo, y en la casa de don Quijote, la cual halló toda alborotada; y estaba en ella el cura y el barbero del lugar, que eran grandes amigos de don Quijote, que estaba diciéndoles su ama a voces:”

Ama. –“¿Qué le parece a vuestra merced, señor licenciado Pero Pérez,  - que así se llamaba el Cura -, de la desgracia de mi señor? Tres días ha que parecen él, ni el rocín, ni la adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡Desventurada de mí! Que no doy a entender, y así es ello la verdad como nací para morir, que estos malditos libros de caballerías que él tiene y suele leer tan de ordinario le han vuelto el juicio; que me acuerdo haberle oído decir muchas veces, hablando entre sí, que quería hacerse caballero andante, e irse a buscar las aventuras por esos mudos. Encomendados sean a Satanás y a Barrabás tales libros, que así han echado a perder el más delicado entendimiento que había en toda la Mancha”.

Alguacil 1. –“La sobrina decía lo mismo, y aún decía más:”

Sobrina. – “Sepa, señor maese Nicolás, - que éste era el nombre del barbero -, que muchas veces le aconteció a mi señor tío estarse leyendo en estos desalmados libros de desventuras, dos días con sus noches, al cabo de los cuales arrojaba el libro de las manos, y ponía mano a la espada, y andaba a cuchilladas con las paredes; y cuando estaba muy cansado decía que había muerto a cuatro gigantes como cuatro torres, y el sudor que sudaba del cansancio decía que era sangre de las feridas que había recibido en la batalla, y bebíase luego un jarro de agua fría y quedaba sano y sosegado, diciendo que aquella agua era una preciosísima bebida que le había traído el sabio Esquife, un grande encantador y amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa de todo, que no avisé a vuestras mercedes de los disparates de mi señor tío, para que los remediaran antes de llegar a lo que ha llegado, y quemaran todos estos descomulgados libros; que tiene muchos que bien merecen ser abrasados, como si fuesen de herejes”.

Cura. –  “Esto digo yo también. Y a fe que no se pase el día de mañana sin que dellos no se haga auto público, y sean condenados al fuego, porque no den ocasión a quien los leyere  de hacer lo que mi buen amigo debe de haber hecho”.

Alguacil 2. – “Todo esto estaban oyendo el labrador y don Quijote, con que acabó de entender el labrador la enfermedad de su vecino y así comenzó a decir a voces:”

Labrador. – “Abran vuestras mercedes al señor Valdovinos y al señor Marqués de Mantua que viene mal ferido, y al señor moro Abindarráez, que trae cautivo el valeroso Rodrigo de Narváez, alcaide de Antequera”.

Alguacil 1. – “A estas voces salieron todos, y como conocieron los unos a su amigo, las otras a su amo y tío, que aún no se había apeado del jumento, porque no podía, corrieron a abrazarle, Él dijo:”

D. Quijote. – “Ténganse todos, que vengo mal ferido, por la culpa de mi caballo. Llévenme al mi lecho, y llámese si fuere posible, a la sabia Urganda, que cure y cate de mis feridas.

Ama. -  “¡Mirá, en hora maza! Si me decía a mí bien mi corazón del pié que cojeaba mi señor! Suba vuestra merced en buena hora; que, sin que venga esa urganda, le sabremos aquí curar. ¡"Malditos, digo, sean otra vez y otras ciento estos libros de caballería, que tal han parado a vuestra merced”!

Cura. -“¡Ta, ta! ¿Jayanes hay en la danza? Para mi santiguada que yo los queme mañana antes que llegue la noche”.

(Desaparecen los dos alguaciles y se apagan los focos, mientras que el Cura, el Barbero, el Ama y la Sobrina bajan del altillo y se ponen al pié de la cama. El labrador desaparece por un lateral. Toma animación la tertulia en torno a D. Quijote.)

D. Quijote. – Estoy un poco cansado. Ama, ¿me traería un vaso de leche?

Ama. – Encantada. ¿Necesita algo más su merced? 

D. Quijote. – Nada. Después  me gustaría dormir.

(Se va el ama seguida de la sobrina y del cura y el Barbero que se despiden de don Quijote antes de dejar la habitación.

Cura. – Hasta mañana, maese Alonso.

Barbero. – Tenga buena noche su merced.

(Queda D. Quijote sólo un momento. Al cabo entra la sobrina que le trae el vaso de leche)

Sobrina. – Aquí tiene la leche tío. ¿Le apago la luz un poco para que así pueda descansar mejor? 
D. Quijote. – No, déjala tal cual está. Gracias. (La Sobrina se va y don Quijote queda sólo. Se bebe el vaso de leche, mientras cae lentamente el 

                         Telón

                              Segunda parte

Mientras se abre el telón está sonando la música de la obra. La escena no ha cambiado. Sólo que en el centro de la escena, delante de la cama de D. Quijote se han situado un montón de libros que parecen preparados para ser quemados. Los libros estarán situados sobre un manto, al objeto de que las bailarinas los retiren al terminar su danza.  D. Quijote sigue en la cama como en la primera parte. Está dormido y el libro se le ha caído de las manos al suelo. Sigue sonando la música de la obra, que irá bajando suavemente hasta desaparecer y empezar la melodía de la nueva danza. Salen las bailarinas que vendrán vestidas para bailar ballet. En una mano llevaran un libro y en la otra una antorcha encendida. A lo largo de la danza tirarán el libro al montón, que ya hay en escena. La danza representará la intención de quemar los libros. Las bailarinas retirarán el mantón de libros dentro del ritmo de la danza y desaparecerán con ellos por el lateral izquierdo. En ese momento entran por el lateral derecho el Ama y la Sobrina, que despierta a D. Quijote para avisarle de la presencia del Cura y el Barbero.

Sobrina. –  ¡Señor tío!, D. Pero, el cura, y vuestro amigo maese Nicolás, el barbero, vienen a visitarle de nuevo.

D. Quijote. – Buena noticia es esa, sobrina. Hazles pasar.

(Se va la sobrina, que al tiempo aparece con el Cura y el Barbero.)

Cura. - ¿Cómo está esta mañana su merced?

D. Quijote. – Siempre algo peor que el día anterior. Quizás, pronto, tenga que necesitar de sus servicios.

Cura. – No sea pesimista. Esto todo será algo pasajero.

Barbero. – Y tan pasajero, como que una vez que le dé un arreglito va a parecer hasta más optimista.

D. Quijote. – Bien, bien amigos. Gracias, pero la verdad es que no me encuentro nada mejor. Esto va acabando y voy a necesitar poner todo en orden. Así que, Antonia, me gustaría que avisaras al licenciado Carrasco, al vecino Sancho Panza, al médico y al escribano.

Sobrina. – Como disponga vuestra merced. (Vase al altillo)

(En este momento se encienden los focos cenitales y salen los dos alguaciles. Mientras que el Cura, el Barbero y el Ama suben al altillo.)
Alguacil 1. – “Hiciéronle a don Quijote mil preguntas, y a ninguna quiso responder otra cosa sino que le dieran de comer y le dejasen dormir, que era lo que más le importaba. Hízose así, y el Cura se informó muy a la larga  del labrador del modo en que había hallado a don Quijote. Él se lo contó todo, con los disparates que al hallarle y al traerle había dicho, que fue poner más deseo en el licenciado de hacer lo que otro día hizo, que fue llamar a su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual vino a casa de don quijote”.

Alguacil 2. – “El cual todavía dormía. Pidió las llaves a la Sobrina,  del aposento donde estaban los libros autores del daño, y ella se la dio de muy buena gana; entraron dentro todos, y el Ama con ellos, y hallaron más de cien cuerpos de libros grandes, muy bien encuadernados, y otros pequeños; y así como el Ama los vio, volviese a salir del aposento  con gran priesa, y tornó luego con una escudilla de agua bendita y un hisopo, y dijo:”

Ama. – “Tome vuestra merced, señor licenciado; rocíe este aposento no esté aquí algún encantador de los muchos que tienen estos libros, y nos encante, en pena de la que les queremos dar echándoles del mundo”. 

Alguacil 1. – “Causó risa al Licenciado la simplicidad del Ama y mandó al Barbero que le fuese dando de aquellos libros uno a uno, para ver de qué trataban, pues podía ser hallar alguno, que no mereciesen castigo del fuego”.

Sobrina. – “No. No hay para qué perdonar a ninguno, porque todos han sido los dañadores: mejor será arrojarlos por la ventana al patio y hacer un rimero dellos, y y pegarles fuego; y si no, llevarlos al corral y allí se hará la hoguera, y no ofenderá el humo”.

Alguacil 2. – “Los mismo dijo el Ama, tal era la gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocentes; más el cura no vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el primero que maese Nicolás  le dio en las manos fue Los cuatro de Amadís de Gaula, y dijo el Cura:” 

Cura. – “Parece cosa de misterio ésta; porque según he oído decir, este libro fue el primero de caballería que se escribió en España, y todos los demás han tomado principio y origen déste; y así, me parece que, como a dogmatizador de una secta tan mala, le debemos, sin excusa alguna, condenar al fuego”. 

Barbero. – ¡No! Que he oído decir que es el mejor de todos los libros que de este género se han compuesto; y así, como único en su arte, se debe de perdonar”.

Cura. – Así es verdad y por esa razón se le otorga la vida por ahora. Veamos ese otro que está junto a él”.

Barbero. –“Es: “Las Sergas de Esplandián, hijo legítimo de Amadís de Gaula”.  

Cura. –  “Pues es verdad, que no le ha de valer al hijo la bondad del padre. Tomad, señora Ama, abrid esa ventana y echadle al corral, y dé principio al montón de la hoguera que se ha de hacer.

Alguacil 1. – “Hízolo así el Ama con mucho contento, y el bueno de Esplandián fue volando al corral, esperando con toda paciencia el fuego que le amenazaba”.

Cura. –  “Adelante”. 

Barbero. - “Éste que viene, es Amadís de Grecia; y aun todos los de este lado, a lo que creo, son del mesmo linaje de Amadís”.

Cura. – Pues vayan todos al corral, que a trueco de quemar a la reina Pintiquinestra, y el pastor Darinel, y a sus églogas, y a las endiabladas y revueltas razones de su autor, quemara con ellos al padre que me engendró, si anduviera en figura de caballero andante”.

Barbero. – “De ese parecer soy yo”. “

Sobrina. – “Y aun yo”.

Ama. – Pues así es, vengan, y al corral con ellos”.

Alguacil 1. - “Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró las escaleras, y dio con ellos por la ventana abajo”.

Barbero. – “…….”Éste es El caballero Platir” . “

Cura. – “Antiguo libro es ése, y no hallo en él cosa que merezca venta. Acompañe a los demás sin réplica”.

Barbero. – “…………Y éste que aquí tengo es el afamado Don Belianís”.

Cura. – Pues ése, con la segunda, tercera y cuarta parte, tienen necesidad de un poco de ruibarbo para purgar la demasiada cólera suya, y es menester quitarle todo aquello del castillo de la Fama y otras impertinencias de más importancia, para lo cual se les da término ultramarino, y como se enmendaren, así se usará con ellos de misericordia o de justicia; y en tanto, tenedlos vos, compadre, en vuestra casa; mas no los dejéis leer a ninguno…….” 

Alguacil 2. – “Y  sin querer cansarse más de leer libros de caballería, mandó al Ama que tomase todos los grandes y diese con ellos en el corral”.

Barbero. – “…….Pero ¿qué haremos de estos pequeños que quedan?”  

Cura. - “Estos no deben de ser de caballería, sino de poesía”. 

Alguacil 1. - Y abriendo uno vio que era La Diana de Jorge de Montemayor, y dijo  creyendo que todos los demás eran del mesmo género: 

Cura. – “Éstos no merecen ser quemados, porque no harán el daño que los de caballería han hecho; que son libros de entendimiento, sin perjuicio de terceros”. 

Sobrina. -¡Ay, señor! Bien los puede vuestra merced mandar quemar, como a los demás; porque no sería mucho que, habiendo sanado mi señor tío de la enfermedad caballeresca, leyendo éstos se le antoje hacerse pastor y andarse por los bosques y prados cantando y tañendo, y, lo que sería peor, hacerse poeta, que, según dicen, es enfermedad incurable y pegadiza”.

Barbero. – Éste es: El cancionero de López de Maldonado”.

Cura. – “También el autor de es libro es grande amigo mío, y sus versos en su boca admiran a quien los oye; y tal es la suavidad de la voz con que los canta, que encantan. Algo largo es en las églogas; pero nunca lo bueno fue mucho: guárdese con los escogidos. Pero ¿qué libro es ése que está junto a él?”

Barbero. – “La Galatea de Miguel de Cervantes” “

Cura. – “Muchos años ha que es grande amigo mío, y sé que es más versado en desdichas que en versos. Su libro tiene algo de buena invención; propone algo,  y no concluye nada: es menester esperar la segunda parte que promete; quizá con la enmienda alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega; y entre tanto que esto se ve, tenedle recluso en vuestra posada”.

Alguacil 2. - …..Cansóse el Cura de ver más libros, y así, a carga cerrada, quiso que todos los demás se quemasen; pero ya tenía abierto uno el Barbero, que se llamaba Las lágrimas de Angélica.

Cura. - ” Lloráralas yo, si tal libro hubiera mandado quemar; porque su autor fue uno de los famosos poetas del mundo, no sólo de España, y fue felicísimo en la traducción de algunas fábulas de Ovidio”. 

(Se apagan los focos cenitales y desaparecen los dos Alguaciles, quedando la escena con D. Quijote, el Barbero y el Cura que bajan del altillo. También lo hacen la Sobrina y el Ama, pero estas dos desaparecen por el lateral. )

D. Quijote. – Mis amigos, estuvo aquí D. Miguel de Cervantes, que como sabéis ha estado escribiendo un libro basándose en nuestras personas y en la Mancha, y en el que me ha puesto a mí de protagonista como Caballero andante.

Cura. – Ya. Algo de eso nos dijo en las ocasiones en que estuvo hablando con nosotros y recorriendo los entornos.

D. Quijote. – Pues, es el caso, que pretende, a su vuelta de Córdoba, mantener una reunión con todos para informarnos de su obra y me ha dejado encargado de avisarles a vuestras mercedes. Vendrá con un amigo suyo, licenciado como usted, y que ocupa un buen cargo en Madrid.

Cura. – Me gustará saludarle. Usted nos avisará.

Barbero. – Por mí no ha de quedar. Me gustó la idea de lo que quería escribir, cuando nos lo comentó.

D. Quijote. – Maese Nicolás, me gustaría quedarme a solas con el Licenciado, pues quiero poner mis cuentas en regla para el viaje que debo iniciar.

Barbero. – Como disponga vuestra merced. No debéis olvidar que he traído mis instrumentos para arreglarle por fuera también.

D. Quijote. – Así haremos. Una vez arregladas estas cuentas, pondremos en orden las otras. Sí le rogaré que mientras tanto nos deje a solas.

Barbero. – Pues les dejo, mis queridos amigos. (Vase).

(Quedan a solas D. Quijote y el Cura. Éste se dispone a confesar a D. Quijote. Arrima un taburete a la cama, se sienta e inician ambos el proceso de la confesión. Están unos momentos en intimidad y al cabo, el Cura le da la absolución, se levanta y vuelve el taburete a su lugar. En éste instante entran Sansón Carrasco, Sancho Panza y el Escribano acompañados de la Sobrina y el Ama.)

D. Quijote. – Dadme albricias, buenos amigos que después, de mis sueños y pesadillas,  vuelvo a ser Alonso Quijano, de sobrenombre “El Bueno”. Y que, ahora  en la paz del Señor quiere hacer testamento, para dejar todo bien dispuesto.

Cura. – (Aparte a los recién llegados) Verdaderamente, se muere.

Sansón Carrasco. – Bueno, pues ahora que está en paz con Dios y se quiere poner en paz con el mundo, anímese vuesa merced que tengo listos los perros y las armas para salir de caza en cuanto esté dispuesto. ¡Ánimo!  No se deje vencer por el pesimismo y déjese de cuentos.

D. Quijote. – Esos cuentos  y sueños que han llegado hasta aquí y que han sido mi daño, los ha de volver mi muerte, con ayuda del cielo, en mi provecho.

Sansón Carrasco. – Está vuestra merced un poco alterado, por esas pesadillas o sueños que le han trastornado. Veamos como está ese pulso. (Se lo toma. Y medita mientras lo hace. Al momento lo deja y dice:) Algo mal de ritmo sí que está.

D. Quijote. – Pues, antes de que se vaya del todo debo dictar al Escribano. 

(El escribano se acerca con su cartapacio y una pluma, de ave, para tomar nota de lo que le diga D. Quijote. Mientras, Sancho se sitúa a la cabecera de la cama totalmente compungido y,  así mismo, la Sobrina y el Ama)

Escribano. – Cuando vos mandéis D. Alonso. Yo ya estoy dispuesto.

D. Quijote. – Es mi voluntad que toda mi hacienda sea para mi sobrina Antonia Quijano. Mi sobrina, que está presente, deberá correr con los gastos de mi enfermedad y las mandas que dejo hechas; y la primera satisfacción que se haga sea la de pagar el salario que debo del tiempo que mi Ama me ha servido y veinte ducados para un vestido nuevo. A mi amigo Sancho le dejo el pedazo de mis tierras, dos fanegas, que lindando con las suyas le son de más provecho.

(Se enciende el foco cenital de la izquierda y aparece el Alguacil 1.)

Alguacil 1. – “Item, es mi voluntad que de ciertos dineros que Sancho Panza, a quien, en mi locura hice mi escudero, tiene, que no se le haga cargo dellos, ni se le pida cuenta alguna, sino que si sobrare alguno después de haberse pagado de lo que le debo, el restante sea suyo, que será bien poco, y buen provecho le haga; y si como estando yo loco fui parte para darle el gobierno de la ínsula, pudiera agora, estando cuerdo, darle el de un reino, se le diera, por que la sencillez de su condición y fidelidad de su trato lo merece. Y volviéndose a Sancho le dijo: Perdóname amigo, de la ocasión que te ha dado de parecer loco como yo, haciéndote caer en error que yo he caído, de que hubo y hay caballeros andantes en el mundo”.

(Se apaga el foco, desaparece el Alguacil y sigue la escena.)

Escribano. -  …le son de más provecho.

D. Quijote. – Dejo por mis albaceas al señor Cura y al señor bachiller Sansón Carrasco, que están presentes. Item, es mi voluntad, que si mi Sobrina se casase, se vea que el hombre con quien quiera hacerlo, no sepa  qué cosa son libros de caballería; y en caso que se averiguase que lo sabe y mi Sobrina insistiese en casarse con él y se casare, pierda todo lo que he mandado y sean mis albaceas lo que utilicen el bien en obras pías, a su mejor entender. 

(Se encienden los focos cenitales y aparecen los Alguaciles)

D. Quijote. – Item, suplico a los dichos señores mis albaceas que si la buena suerte les trujere a conocer al autor que dicen que compuso una historia que anda por ahí con el título Segunda parte de las hazañas de don Quijote de la Mancha, de mi parte le pidan , cuan encarecidamente ser pueda, perdone la ocasión que sin yo pensarlo le di de haber escrito tantos y tan grandes disparates como en ella escribe; porque parto de esta vida con el escrúpulo de haberle dado motivo para escribirlo”.

Escribano. - …. dado motivo para escribirlo.

D. Quijote. – Item, digo, que se paguen las costas de este mi testamento, se digan misas por mi alma y así mismo se paguen  a mis costas.

Escribano. - …se paguen a mis costas.

D. Quijote. – Siendo estas mis últimas voluntades, firmo la presente en... de la Mancha a … (En estos momentos siente un desfallecimiento y todos acuden; pero al momento  se repone y dice al escribano): Ponga la fecha y pásemelo para firmar.

Escribano. - … de 1.605. (Le pone el cartapacio a D. Quijote que con dificultad firma.)

D. Quijote. – Muchas gracias a todos. (D. Quijote se reclina en la cama y tras un breve momento muere. Hay un silencio tenso. El Ama se acerca y llora sobre el lecho, y también la Sobrina; Sancho no puede contenerse mientras el Cura le da la bendición y dice al Escribano):

Cura. – Dé testimonio de que D. Alonso Quijano, conocido como “El Bueno” ha muerto.

Alguacil 1. – “Viendo lo cual el Cura pidió al Escribano le diese por testimonio como Alonso Quijano el Bueno, llamado comúnmente don Quijote de la Mancha, había pasado de esta presente vida, y muerto naturalmente; y que el tal testimonio pedía para quitar la ocasión de que algún  otro autor que Cide Hamete Benengeli le resucitase falsamente, y hiciese inacabables historias de sus hazañas. Este fin tuvo el Ingenioso Hidalgo de la Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete puntualmente, para dejar que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero.

(Se oyen en estos momentos unos golpes fuertes, como de llamada en una puerta recia. Al cab,o acude la sobrina que vuelve acompañada de Cervantes y de Espinel.)

Sobrina. – Pasen vuestras mercedes. Me temo que tenemos malas noticias. Como vuestra merced quería estamos todos aquí reunidos, pero mi tío se encuentra de cuerpo presente.

Cervantes. – Lo siento profundamente. Ha volado antes de que le diera a conocer parte de las aventuras a las que le había sometido en mi libro. Pero como quiera que ustedes todos son parte de las mismas, se las leeré, si no les importa.

Cura. – Estaremos encantados de ello. (Dirigiéndose a Espinel) De todas formas, sí le rogaría que al final pudiéramos tener una pequeña conversación  su reverencia y yo.

Espinel. – Me sentiré muy honrado. Mientras tanto escuchemos qué nos cuenta D. Miguel.

(Cervantes empieza a leer el Quijote desde el principio: “En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme…” La voz se va perdiendo por fuerza de la música de la obra que acaba apagándola. Todos están escuchando atentamente la lectura que se supone que sigue hasta que caiga el telón. Sobre la música sobresale la voz del alguacil 2 que lee…)
Alguacil 2. – “Déjanse de poner aquí  los llantos de Sancho, Sobrina y Ama de don Quijote, los nuevos epitafios de su sepultura, aunque Sansón Carrasco le puso éste:

Sansón Carrasco. -  

Yace aquí el hidalgo fuerte






que a tanto extremo llegó






de valiente, que se advierte






que la muerte no triunfó






de su vida con su muerte.






Tuvo a todo el mundo en poco;






fue el espantajo y el coco






del mundo, en tal coyuntura,






que acreditó su aventura,






morir cuerdo y vivir loco.

Al son de la sintonía  de la obra cae el: 

                                          Telón. 

